
SANTIAGO PEREZ, HOMBRE DE LETRAS 

E scrihe: ANTONIO JOSE RIVADENEIRA VARGAS 

La literatura colombiana del pasado siglo tiene en don Santiago Pé
rez una de sus 1nás recias y caracterizadas figura s . Desde la más tierna 
edad manifestó ~us excelentes dotes literarias y en s u formación estilística 
grande influencia tuvo el fenómeno que se regi stra en el campo de las 
letras cuando el romanticismo, herencia de la Europa desencantada, em
pieza a ser desplazado por el costumbrismo. 

Para América, bizarra, apasionada y ennoblecida con los laureles co
sechados por las armas libertadoras, el romanticismo se ofreció como la 
solución inmediata para canalizar las ansias de~bordantes de gloria y 
ensueño, más a poco la realidad fue encargándose de quebrar una a una 
sus utópicas creaciones y de ir vincularlo el hombre a la tierra. Surge en
t0nces por 0pos ición al idealismo romántico un criterio realista que aspira 
a escrutar la realidad ambiente y preci sa r la s grandes constantes sociales. 
En el campo de las letras esta posición intelectual se traduce en una ten
dencia que se denomina costumbrismo. 

Empezaré por advertir que uno de los a spectos menos e<:.tudiados en 
b múltiple personalidad de don Santiago Pérez. uno de los colombianos 
má s eminentes de la pasada centuria es el que reza con su exten~a y 
meritoria obra de escritor. Recientes ensayos , en los cuaJe~ la diatriba y 
el ditirambo refunden los aspectos críticos del a sunto , presentan un aná
li s is fragmentario de los escritos del señor Pérez empleando un criterio. 
cierto en cada caso concrtto, pero equivocado al generalizarc::;e, según el 
cual se pretende juzgar toda su producción literaria a través de una s po
cas creaciones de s u in genio. Considero que para emitir juicio acertad o 
al respecto, se necesita pesar en la mi sma balanza tanto aquella s 0bra s 
de madurez que nos revelan un escritnr del mús acendrado e:-piritu clú:-:i
co, como aquellas que en su lej a na juventud recog-i er on c::;uc::; v e leidnd e~ r o
múnticas. 

Advertiré también y a guisa de preámbulo. que si don Santiag-o flll' 
en todo y por . obre todo un maestro de juventudes y como tal un por 
fiado en la bondacl de la idea como antídoto de la fuerza, un obre n ' de 
In inteligencia que pa só la vida modelando caracte res para el mej or ser
vicio de la república, un empecinado apóstol de la ciencia qu e luch ó :-; in 
treo·ua y desde todos los campos por di ~ipar la :-; tini ebln de la ig nnrancin . 
fue igualmente y con energía s imilar un maestro de las lelra s , un g ran 
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escritor que se inicia en su juventud con el cultivo de la lírica, el teatro 
y la literatura científica, hace gala luego de un ponderado estil o en su s 
artículos periodí s ticos y en diversos en sayos de la más variada índole, 
para alcanzar, finalmente , el mú s alto grado de elegancia y cas ticidau en 
aquellas cláusula s de corte clá s ico que informan s us di scursos, muchas 
de ellas llamadas a esculpirse en mármol pentélico. 

Podría afirmarse que entre las aficiones más caras a su espíritu fi
g·uraron la s cátedras y la literatura; ambas con!-;tituyeron el nervio de 
s us di sciplinas y a u culto se entrej:?:Ó con fervor edificante, por lo cual 
en nada debe sorprendernos el hecho de que en s us n1ocedades fue se en
cargado de enseñar lengua y literatura españolas en el inolvidable claus
tro del Espíritu Santo, y desde entonces se comprometiera en r omántico 
coloquio con las mu sas. 

Y a s í, hacia 1849 y en la imprenta del Neo-Granadino de Antonio 
María Pradilla, se publica una Colección de Poesías origúwlcs d e Santia
go. P ércz , que contiene 21 cantos del más variado es tilo y en los cuales un 
romantici smo vi s iblemente apasionado satura las má s diversas escala s s ub
jetivas, pues allí los hay de tendencia mí stica y religiosa como La Noche 
y La Soledad, María y Meditación; de tipo hogareño y sentimental como 
A Ella, A J'vlatilde, Amor, Adiós, A Una Nii1a; de carácter escéptico y 
desengañado al es tilo de Heine y Julio Flórez, tales como Desdén , A una 
:Mujer Hermosa, Descon suelo y 1\Ii Secreto; finalmente, su poema la E s
peranza, nos recuerda La Soledad, delicada composición de José David 
Guarin. 

Profu sa, como se observa, fue la producción lírica de don Santiago; 
en 52 han llegado a señalarse las composiciones de es te género cuya pu
blicación au s piciara su maes tro, el doctor Lleras, junto con el drama 
J acobo Molay por 1851 y fueron mucha s la s que posteriormente ~alieron 
a la luz en gacetas literarias y antología s nacionales y extranjeras. Cita
rnos como ejemplo la poes ía Vú·ginia, expresión la más sublime de su 
estro y de la cual dijo Rufino J. Cuervo que '' s iempre se lee con placer", 
que fue incorporada por don José Joaquín Ortiz en la Colección de poe
s ías española s y americanas en 1870 y Carlos Arturo Torres comentó 
desde la s columnas del "Nuevo Tiempo Literario" en los siguientes tér
minos: "hay en ella toda la fre scura de una aurora, y la elación de los 
más puros sentimientos que han hecho vibrar en la nota más sentida y 
s incera, el diapa són del alma humana". Luego, Ai1ez reproduce los poe
mas Educación y Ley, Deber Patrio, El Hogar y La Noche en el :!\lar, 
Laverde Amaya en su· Apuntes soLre Bibliografía presenta el soneto a 
La e. tatua de Bolívar y en la entrega del peri ódico "La Patria" corre!"
pondiente al 15 de agosto de 1878 aparece El Ultimo Canto. 

En cuanto atai1e a las lide .:: dramúti ca . , debemo!" recordar que don 
Santiago ejercitó prime ramente s u innata di spos ici ón para el teatro en 
la traducci ón en ver. o de la comedia e ·crita en ing lés con el título de 
Ca .·n rse o 110 Cas(o·se de M r : . 1 nch bal, que fue la primera que se repre
sentó en el Teatro del Colegi o del E spíritu Santo, y _e entregó luego el 
audaz intento de actualizar entre nosotr os un género del cual estaban 
huérfana · nuestra s letra s, cual era un drama de tipo romántico que al 
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autorizado decir de Gómez Restrepo "Encarna muy bien las tendencias 
de la escuela de los di scípulos de Dumas, aficionado<= a los temas seudo
históricos, a la representación de escabrosos conflictos morales , a lances 
de asesinatos , suicidios, raptos, torturas y reconocimientos imprevi s tos de 
personajes; en suma a cuanto pudiera excitar los nervios". 

Dos fueron los en sayos dramáticos de don Santiago Pérez: "Jacobo 
Nlolay", escrito en el breve es pacio de diez tardes , según el te stimonio 
del doctor Lleras, representado por la vez primera en la noche del 15 de 
n0viembre de 1851 en el Teatro del Colegio del Espíritu Santo, y "El 
Castillo de B crk efev", inicialmente presentado en el Teatro de Bogotá, el 
13 de octubre de 1856. 

El primero de tales dramas consta de cinco actos y tiene como argu
mento la fábula que presenta a Beltrán de Got, pos teriormente el Pontí
fice Clemente V primero en la serie de los papas de A vignon, como el 
hijo habido en lo:- ilícitos amores entre la reina ele Francia, es posa de 
Felipe IV, y Jacobo l\Iolay, último Gran l\Iaestre de la Orden de los Tem
plarios. De tan artevida concepción, que desencadenó de un lado deliran
tes aplausos y de otro acerbas críticas, dio buena cuenta don l\Iariano 
Os pina en tajante artículo aparecido en el Grito de Libertad de l\ledellín 
del 25 de agosto de 1853, que según Gómez f{e s trepo "fue como toque fu
neral del romantici smo decadente". 

Raimundo Rivas, en interesante es tudio lt!ído en la Sociedad de Aut.o
¡·es de Colombia el 19 de julio de 1920, nos refiere que " enorme fue la 
se nsación yue ese ataque formidable produjo en la numero~a hue~ te que 
admiraba al "portentoso joven", y como no pocos con s ideraron que la 
crítica del doctor Ospina era má s que todo un pa so de esgrima que tenía 
·u razón de ser en las diferencias políticas, creyeron que la so lidaridad 
de cau ·a los obligaba a batir palmas cada vez que Clemente V oía de 
labi os del gran Maestre de los Ternplarios la tremenda invectiva contra 
·u conducta. Don Santiago mismo escribió una refutación a la citaJa crí
tica, a fin de desvanecer los car~os que a su obra se hacían , pero es lo 
cierto que más tarde, serenado ya su criterio y duei1o de envidiable s in
déresis, cuando era un maes tro de la prosa, por todos los medi os a s u 
alcance recogió sus " En G(tyos firicos y dramátic os'", entre los cuales se 
hallaba "El Jacobo Jl!olay", y que a tal punto llevó su voluntad de ani
quilar los que él llamaba pecados de inexperiencia, qu e hoy e s preciada 
curios idad bibliogrúfica el pequeilo volumen que el cuidado cariüoso de 
s u l\lecena s sacó de las prensa :-- de los H erman o ~ Echevcrría s , en el :Ü :Il) 

de gracia de 1851". 

Corrobora es te último a serto una nota estampada por don Rufino J. 
Cuervo sobre un ejemplar de lo ~ en sayos Lírico~ y Ddramúticos del ~e i't 0 r 

Pérez, que a la letra dice: ''El autor recozi ó cuanto:-: ej emplarc::: pulo 
de este libro; para sacarnos el e j emplar ()Ue teníam o~ en ea:-:a :Se :-:irvi~ ·~ 

de D. P. S., qui en para el efecto se hizo por al~· u¡w~ dín ~ a llli ~·t) mi o. me 
lo pidió prestado, y, naturalnwnt e, nuncn log-ré su dev oluc ión. E :-: t c In 
compré por fr. 0.10 en un puestc de libros viejo:-: el () de od u11rc de 1!1\10" . 

R. J. C. 
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Con todo, Jebe hacerse resaltar el hecho de que s i don Mariano Ospi
na, quien por aquella época tenía bien ganada fama de notable escritor 
y polemi s ta, se ocupó y en qué forma del drama del joven Pérez, así 
fuera para destrozarlo con los rayos candentes de su crítica, era induda
blemente porque reconocía en su autor insignes dotes y en la obra moti
vos para distraer s u atención. 

"El Castillo ele Berkeley", segundo en el orden de la cronología pero 
primero en el arte y la concepción, publicado en la Imprenta de Echeve
rría Hermanos hacia 185G, suscitó como es de s uponerse menos escándalo 
que J acobo Molay y triunfó en los teatros nacionales, perfilando a su au
tor como hábil cultivador del drama hi stórico. Su asunto se relaciona di
rectamente con la prisión de Eduardo II de Inglaterra y su posterior 
asesinato en un calabozo de Berkeley, a donde le llevaron las desenfre
nadas ambiciones de Mortimer, seductor y amante de la reina, doña 
Isabel. 

No obstante el cuidado que revela en la vers ificación se anotan fa
llas, tales como hacer rimar palabras que finalizan en s con palabras 
que finalizan en z y lo forzado de algunas escenas, s in perjuicio de que 
Gómez Restrepo observe que la obra "tiene pasaj es, como la escena déci
ma del acto cuarto y la segunda del último, que están esc ritos P.n el tono 
sobrio y levantado ce la verdadera tragedia y revelan la rápida evolución 
que se iba verificando en la mente juvenil del autor. Es lástima -con
cluye- que don Santiago Pérez hubiese abandonado para siempre el tea
tro, pues habría podido escribir dramas caballerescos dignos de figurar 
entre los de los buenos poetas españoles". 

Lo anterior nos demue,tra muy a las claras que pese a los múltiples 
recursos escénicos en que era diestro el señor Pérez, sus obras de teatro 
muy poco pesan en el campo del arte dramático, no así en el historiográ
fico por cuanto su valor es evidente como esporádica manifestación de 
teatro romántico dentro del vas to panorama de la literatura hispano-ame
ricana, escasa en manifestaciones de este género. Y a fe que nuestro au
tor hubiera podido ir muy lej os en achaques dramáticos, con el natural 
prestigio para las letras y la cultura nacionales, si nuevas formas del 
arte literario no hubieran atraído s u espíritu, porque según anota Otero 
Muñoz "la leyenda Leonor -publicada en 1855- y el Castillo de Berkeley 
son dos cóndores majestuosos de la literatura colombiana, pues en ellos 
la poesía despliega libre y noblemente s us alas, elevándose a la s regiones 
del ideal". 

Como ensayi. ·ta dejó el ~ eñor Pérez numerosas púginas de hondo sen
tido didáctico, tale como El Ahorro, La Fiesta de los Muertos. A propó
s ito de las Cartas Americanas de don Juan Valera, El Plagio, La América 
para los Americanos, la fábula El Avaro y El Envidioso, cuyos títulos 
el'.! por sí nos enfrentan a una verdadera gama ele sapiencia y nos repor
tan una idea . obre los a--rectos soc iales, políticos, económicos y culturales 
que analizó con erudición porte nto. a. 

El recuento que . e acaba de hacer, quizú atiborrado de citas , demues
tra muy a las claras que don Santiago Pérez fue un escritor en la má ~ 
exacta acepción del vocablo y f)Ue en s u trayectoria literaria bien pueden 
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marcarse dos épocas, caracterizada la primera por el romanticismo febril 
de los años mozos, expresado en sus composiciones líricas y dramáticas y 
la segunda por el espíritu clásico que informa sus discursos y hace de 
!:iU prosa sublime expresión del más puro arte literario. Abona el ante
rior aserto Gómez Restrepo cuando afirma: "Las pocas ocasiones en que 
venció su repugnancia a exhibirse como literato, produjo páginas que 
deben considerarse como clásicas en nuestra literatura, porque en ellas 
demostró el admirable equilibrio de sus facultades; la alteza de su inte
ligencia; la gracia de su imaginación; la sobriedad y proporción de sus 
concepciones; la pulcritud irreprochable de su estilo. En medio de la sen
cillez sei1orial de las cláusulas, adquieren más fulgente esplendor las imá
genes nuevas, las frases magníficas, que sin esfuerzo brotaban de la plu
ma de oro del maestro". 
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